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La reconciliación demanda el reconocimiento de la común condición humana, 
evitando todos los procesos de cosificación. Demanda también la reivindicación 
de la culpa y la práctica de la autocrítica como actitud básica que puede conducir 
al arrepentimiento, y que “comienza cuando acogemos a nuestra víctima y reco-
nocemos el mal que le hemos causado. De ese modo, se produce un intenso mo-
vimiento de justicia, que comporta asumir responsabilidades, desistir de ejercer el 
mal, reparar a la víctima y comprometerse a no reincidir”.

Los autores advierten de la tentación del olvido y de la manipulación de la me-
moria, o del riesgo de pasar página sin dedicar tiempo a reflexionar sobre qué ha 
pasado y por qué. Frente a un modelo de coexistencia, que mantiene la sociedad 
dividida, el cuaderno defiende un modelo de convivencia reconciliada, en el que la 
asimetría moral entre víctima y victimario ocupa un lugar central, pero también 
lo hace el esfuerzo de los victimarios para reintegrarse éticamente, generando las 
condiciones para rehabilitar en plenitud su condición ciudadana. Esto “implica 
una manera completamente distinta de construir las identidades sociales y po-
líticas” y “dejar de considerar el pluralismo como una dificultad que superar en 
aras de la homogeneización para pasar a verlo como una riqueza que se debe 
potenciar”.

Montse GIRBAU
Cristianisme i Justícia

ESQUIROL, Josep Maria: La penúltima bondad. Ensayo sobre 
la vida humana, Acantilado, Barcelona 2018, 192 pp. ISBN: 
9788416748846.

Hace unos días, cuando todavía me quedaban 
algunas páginas para terminar La penúltima bon-
dad de Josep Maria Esquirol, sentí el impulso de 

mandarle un whatsapp a un buen amigo con el enlace al 
libro. Le escribía: “este libro hace bien”. Y es que el libro 
de Esquirol consigue, en mi opinión, aquello que predi-
ca, que es hacer sentir algo de esa calidez y ese amparo 
que dice estamos llamados a darnos unos a otros. Y, no 
solo eso, también te impulsa a fer bondat, que diríamos 
en catalán. Porque vivimos en las afueras, no en ningún 
paraíso —tampoco venimos de él— y tenemos la respon-
sabilidad de darnos algún cobijo en esta intemperie que 
habitamos. 
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Sin ingenuidades ni afectación, Esquirol va dibujando un camino que va desde ese 
habitar en las afueras hasta desvivirse por los demás, recordándonos que somos 
capaces de dar, de generar vida en medio de una existencia que, sí, es ambigua, 
pero que tampoco queda condenada por serlo. La ambigüedad de nuestras buenas 
acciones no las invalida. El placer de obrar bien no constituye ninguna objeción. 
Se trata de estar atentos a la soberbia, de ser conscientes de que tanto el mal como 
el bien están a medio palmo. La posibilidad del mal habita cerca del árbol del 
conocimiento y del árbol de la vida, árboles que han estado siempre ahí, que no 
pertenecen a un paraíso que nunca ha existido y que tampoco es deseable, que es 
mejor que desdeñemos por ser tentación de una plenitud imposible en esta tierra. 

Es bello ver cómo Esquirol imagina continuidades de textos conocidos y explora 
sus posibilidades. Lo hace con el relato del jardín en el Génesis, a través de una 
interpretación sugerente toma en serio tanto la prohibición como su contenido. 
Atención, nos dice, porque el mal está cerquita del deseo de conocimiento y del 
deseo de más vida. Pero lo hace sin palabras de condena, ni sospechando de todo, 
ni con mirada que descubre patología e intereses ocultos en las buenas obras. La 
esperanza está en que el bien habita también a medio palmo, y que ese pequeño 
avance fatigoso es mucho. Lo poco, si es bueno, puede ser mucho, nos dice Es-
quirol. Desplazarse medio palmo supone dar un paso más —de profundidad— 
como comunidad que vive, que agradece y genera vida, que da un paso atrás ante 
la evidencia de la violencia y del egoísmo. Damos la palabra al autor: “La vida 
espiritual empieza por no ceder. Consiste en cuestionarse, en examinarse y en 
afanarse en ser coherente con el paso atrás. Suele tener forma negativa: no preci-
pitarse, no etiquetar, no correr enseguida a explicar, no reducir, no juzgar ince-
santemente y, sobre todo, tratar de no dañar. La exigente vigilia socrática sostiene 
que es mejor sufrir el mal que hacerlo. El ‘¿De verdad?’ ante lo que domina es 
génesis de vida espiritual y de vida política. Este programa negativo es la mejor 
manera de regenerar lo degenerado y de estar al servicio de otra comunidad y de 
otra claridad” (pp. 151-152). 

La penúltima bondad está trufado de intuiciones como la que acabamos de leer, que 
sirven a lo espiritual. Podría ser un libro de filosofía, pero no utiliza un lenguaje 
oscuro ni demasiado técnico. No rehúye —es más, busca— las imágenes de la 
casa, de la cocina, del árbol, de la naturaleza. No es un libro de poesía, pero abun-
da en imágenes sugestivas y cálidas. Tampoco es un libro de teología espiritual 
sensu stricto, pero lo religioso y lo espiritual flotan en el ambiente de muchas de 
sus páginas. Como en ese pasaje —otra de las continuidades imaginadas por el 
autor— en que se recupera el encuentro entre el Zaratustra de Nietzsche y “el 
mendigo voluntario”, trasunto de Francisco de Asís. Cuando ya va sacando las 
conclusiones para el caso en que Zaratustra hubiera sabido recibir bien a Francis-
co, Esquirol sentencia: “La perfecta alegría es pobreza, y conviene al alma porque 
el alma es esencialmente pobre. Por esto, la vida espiritual no puede ser otra cosa 
que el cuidado por la pobreza del alma” (p. 142). Estas líneas de La penúltima bon-
dad son como el recordatorio de algo esencial, y nos ofrecen una visión de la vida 
espiritual poco común. Solemos manejar categorías como el viaje, la relación o la 
de experiencia. Cierto es que la idea de cuidado está cada vez más en boga. Pero, 
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¿de qué hemos de cuidar? Cuidar de la pobreza del alma es cuidar de algo que ya 
estaba ahí desde el principio, es estar atento a los brotes del orgullo, pues, como 
se señala al final del capítulo dedicado a los dos árboles míticos del Edén: “El 
problema no procede del acontecimiento del conocer, sino de lo que puede venir 
después. La revelación de nuestra situación era inevitable. Que esta claridad se 
enroque en orgullo y determine buena parte de la tendencia humana, es lo que 
podría no pasar y, desgraciadamente, pasa” (pp. 123-124).

El alma grande —interesante también que Esquirol persista en la palabra ‘alma’— 
es el alma pobre. En un ensayo sobre la vida humana —así subtitula la obra— no 
puede faltar tampoco una antropología y una visión del mundo. La condición de 
posibilidad de la experiencia espiritual es un sujeto, un cuerpo, un alma —corpo-
ralidad, en definitiva— capaces de admisión, de hospitalidad, en medio de una 
vida que es “el ayuntamiento —la relación— entre lo finito y lo infinito, entre lo 
que abarcamos y lo que nos supera, entre lo visible y lo invisible, entre lo mismo y 
lo otro” (p. 15). Pensar —siempre de forma penúltima— y amar son los infinitivos 
de una vida donde generamos y esperamos “algún tipo de calidez, de ternura, 
de abrazo” (p. 184). 

Carlos MAZA SERNEGUET

FRAIJÓ, Manuel: Semblanzas de grandes pensadores, Trotta, 
Madrid, 2020, 462 pp. ISBN: 978-84-9879-814-2.

La revista Razón y Fe intenta, desde su fundación en 
1901, ofrecer a un público cristiano y formado unas 
pistas para vivir su fe en Jesucristo desde las catego-

rías culturales de nuestra época. Desde esta perspectiva, la 
búsqueda del sentido de la vida en una sociedad multicul-
tural es una tarea apasionante. Y para este tipo de lectores 
la reflexión compartida con los que pueden denominarse 
“grandes pensadores” abre horizontes de posibilidad de ser 
creyentes en el siglo xxi. Desde este marco cultural presen-
tamos este comentario al reciente libro del profesor Manuel 
Fraijó, catedrático emérito de Filosofía de la religión en la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). 

El autor no solo ha desarrollado una intensa labor magisterial en la Universidad 
sino que sigue siendo un fecundo conferenciante en el ámbito de la Historia de la 
filosofía, de la Filosofía de la religión, de la Historia de las Religiones y de la Teo-
logía. En estas conferencias, tanto en España como en América Latina, confronta 
con sus oyentes no solo los resultados de sus estudios sino también la reelabora-
ción continua de sus propias vivencias humanas y espirituales enriquecidas por 
las aportaciones de los que pueden denominarse “grandes pensadores”.




